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CAPÍTULO 1


          

          
            ANNE

          

        

      

    

    
      El final de noviembre llegó envuelto en ascuas. Los senderos ardían de color naranja y rojo, el aire siseaba, mordiéndole la cara como si fueran llamas..., violento. Pero quizás solo era su estado de ánimo. Hasta el traqueteo de la maleta de ruedas de Anne Backstrom se parecía demasiado a unos pasos.

      Tragó saliva, con el vello de la nuca erizado. No te está siguiendo, Anne. A estas alturas ya tiene que estar cansado de ese jueguecito. Pero, ¿acaso los hombres ricos se cansaban alguna vez de hacer daño a quienes se cruzaban en su camino?

      Anne se apartó el pelo oscuro y rizado de la cara; el viento se lo devolvió a los ojos. Podía repetirse una y otra vez que Charles había terminado con ella, pensarlo hasta que se le convirtiera el cerebro en papilla, pero eso no lo hacía cierto. Se había equivocado más de la cuenta.

      Y todavía estaba pagando por ello.

      El vello de la nuca se le erizó con más fuerza, la tensión recorriéndole la columna. El aire helado susurró entre las hojas, haciéndolas raspar contra el cemento. Se detuvo en la acera y se dio la vuelta para escudriñar la ancha calle.

      ¡Date prisa, Anne, que vas a llegar tarde! Pero sus botas estaban pegadas al asfalto. Más valía asegurarse, ¿no?

      Había coches aparcados en fila a ambos lados de la calle, en batería entre las hojas caídas. Unos cardenales discutían chillando sobre un camión de reparto. Una mujer de pelo rubio y corto, metido bajo un gorro de lana, llevaba un yorkshire bajo el brazo y la correa en la otra mano. Las flores de Pascua florecían en los portales de los edificios de apartamentos.

      Guirnaldas de luces navideñas parpadeaban en los salones, con los cables enrollados como si quisieran estrangular los erizados abetos. Desde la acera de su derecha, las ramas desnudas se agitaban, arañando el cielo. Un gran gato atigrado de color naranja ladeó la cabeza en dirección a Anne, maulló y salió disparado entre los coches aparcados.

      Anne inspiró y soltó el aire lentamente. Charles no vendría hasta aquí en persona —era demasiado importante para hacer su propio trabajo sucio— y no veía a nadie más que resultase sospechoso. Ninguna cortina se movió mientras examinaba los edificios. Ningún matón con cara de pocos amigos, ojos pequeños y cuello hinchado la observaba desde un coche aparcado. Uno de esos gilipollas se le había acercado en el supermercado la semana pasada, pero no era tan ingenua como para creer que le interesaba el yogur. Había visto a ese mismo hombre en la lavandería la semana anterior.

      Quizá quienquiera que Charles hubiera enviado no sería tan evidente esta vez. Un hombre como Charles podía pagar a mujeres para que pasaran a su lado con perritos bajo el brazo. A lo mejor el gato atigrado naranja era falso, un robot enviado para espiarla.

      Casi se echó a reír; se habría reído si no hubiera visto cosas más raras en sus años trabajando para O'Connor Media Enterprises. Como jefa de asesoría jurídica, trataba con el equipo de investigadores privados de O.M.E. de forma habitual. Y esos cabrones eran sigilosos. Lo bastante sigilosos como para construir un ridículo gato robótico con cámaras por ojos.

      Basta ya, Anne. Vete. Ya tienes bastantes preocupaciones por hoy.

      Anne giró sobre sus talones y se apresuró a subir por la acera, alejándose de su piso, que últimamente no sentía como un hogar. A la deriva: esa era la mejor palabra para describirlo. Ahogándose poco a poco. Cada vez que Charles enviaba a algún matón para que la vigilara mientras echaba gasolina o compraba yogur, sentía como si le hubieran añadido otra piedra a la saca que llevaba atada al tobillo. Arrastrándola bajo las olas.

      ¿En qué quedamos, Anne? ¿El mundo está en llamas o te estás ahogando? Pero cualquier mujer que hubiera conocido a un hombre como Charles Duffy sabía de sobra que podían ser ambas cosas: que podías ahogarte mientras te quemabas por dentro.

      El viento sopló con más fuerza, y otro rizo oscuro le dio en el ojo, rascándole la córnea. La visión se le anegó de lágrimas. Anne se lo quitó de en medio y siguió andando, con los hombros rectos. Su mejor amiga, Cara, siempre había dicho que Charles era un gilipollas. Ojalá la hubiera escuchado antes de la boda, antes de empezar a ahogarse.

      Ahora, su trabajo en O.M.E. era un salvavidas. Sentirse necesitada, sentirse útil, la había reconstruido después de que su matrimonio se viniera abajo. Sería mejor si su ex no tuviera derecho a voto en la empresa para la que trabajaba, pero muy pocas cosas en este mundo eran perfectas.

      Giró a la derecha en la esquina, dejando atrás a la mujer rubia, al perrito y al gato atigrado naranja. El hormigueo de la espalda se relajó. Pero a medida que se alejaba de su piso, la irritación le brotó en las entrañas.

      No le había quitado nada a su ex en el divorcio, a pesar de que él pertenecía a una de las familias más ricas del país. Bueno, la segunda familia del patriarca: un Duffy, no un O'Connor. Cuando se casó con él, nunca imaginó que algún día podría trabajar para O'Connor Media Enterprises. Charles se había puesto furioso cuando ella aceptó el trabajo en O.M.E. tras su divorcio; sus hermanastros, sus némesis, dirigían la organización.

      Charles nunca superaría eso. El hombre vivía del rencor y el odio puro. Incluso insistía en que la gente lo llamara Charles Junior, aunque técnicamente no era júnior: Charles Duffy no compartía el apellido O'Connor con su padre. Pero haría cualquier cosa para fastidiar a los O'Connor.

      Que era la razón por la que, para empezar, iba a hacer este viaje.

      Anne miró su reloj y aceleró el paso. O'Connor Media Enterprises había estado bajo ataque desde la muerte del patriarca. Los hijos de Duffy intentaban hacerse un hueco por la fuerza, sobre todo Charles. Su padre había legado sus acciones —y los derechos de voto que las acompañaban— a aquellos de sus vástagos, ya fueran Duffy u O'Connor, que se casaran y tuvieran sus propios hijos.

      Ridículo pero legal. Ella misma había ayudado a Charles O'Connor a redactar el testamento... bajo coacción. El hombre le había ofrecido una elección: redactar el testamento y conservar su trabajo en O.M.E. o ser despedida. Pero había mucho más en juego que el empleo. No estaba dispuesta a granjearse la enemistad de los O'Connor y los Duffy a la vez.

      Charles O'Connor lo sabía de sobra. Había visto a ese hombre ignorar cualquier coste humano en sus decisiones empresariales, lo había visto doblegar a los accionistas a su voluntad. Pero esas habilidades las había perfeccionado hasta el extremo en su vida personal, donde no tenía que aplacar a los inversores. Todos los trucos que su exmarido conocía sobre hacer luz de gas y manipular los había aprendido de su padre. Para cuando se dio cuenta, ya era demasiado tarde para alejarse. De cualquiera de los dos.

      Ahora, la única forma de librarse del yugo de su exmarido era permanecer vinculada a una familia que lo odiaba tanto como ella: protección por asociación. Solo podía esperar que odiaran a Charles más de lo que la odiaban a ella. Después de todo, el testamento que había redactado les había dado a los Duffy una oportunidad para hacerse con el control de la empresa.

      Se ajustó más la bufanda al cuello y luego se metió la mano libre en el bolsillo del abrigo; con la otra seguía arrastrando la maleta. Si ella no hubiera redactado ese testamento, alguien más lo habría hecho. Antes de que Anne firmara, el patriarca había gastado abogados como si fueran agua. Esa fue una de las razones por las que exigió una participación con derecho a voto cuando aceptó el puesto: no podría despedirla si ella tenía voz en la empresa.

      A día de hoy, le sorprendía que Charles O'Connor hubiera aceptado. Y aún más le había sorprendido que la hubiera buscado para el puesto en primer lugar. Pero nunca sabría por qué tomó esas decisiones. Los muertos no responden preguntas.

      Anne suspiró. Le dolían los dedos alrededor del asa de la maleta.

      Dos semanas en Austria. Dos semanas para retrasar lo que fuera que Charles Duffy estuviera planeando. Las palabras de su jefe resonaban en su cerebro: —No tenemos tiempo que perder con promesas tibias. Pon a esos cabrones de nuestro lado. Esta guerra no ha terminado. —Desmond O'Connor tenía una inclinación por lo dramático y era un poco gilipollas, como la mayoría de los multimillonarios. Pero, a diferencia de su padre, no era un mentiroso.

      La inminente batalla por el liderazgo de la empresa iba a ser un baño de sangre. En palabras del director ejecutivo: una guerra. Y ella estaba atrapada en medio, con su psicópata de exmarido, Charles Duffy, a un lado y sus jefes, los O'Connor, al otro.

      Mantén un perfil bajo, Anne. Reúnete con los accionistas, tenlos contentos. Deshaz lo que sea que Charles haya hecho. El resto no es asunto tuyo.

      Pero esa vocecita en su cabeza se equivocaba. Porque a pesar del dictamen del médico forense de que Charles O'Connor había muerto por causas naturales, su muerte no había sido un accidente. Ella sabía exactamente quién lo había matado.

      Y si se lo contaba a alguien, su vida tal y como la conocía habría terminado.

    

  


  
    
      
        
          
            
CAPÍTULO 2


          

          
            JOHN

          

        

      

    

    
      UN HERMANO MULTIMILLONARIO MENOS. QUEDAN TRES.

      El titular le gritaba a John O’Connor desde el periódico de la mañana. Su hermano mayor, Desmond, le sonreía con arrogancia desde la fotografía en blanco y negro, con su nueva esposa del brazo. En primera plana, como si proclamara su importancia al mundo. Era apropiado; lo justo era darle el puesto de jefazo supremo al hombre que lo había criado a él y a sus hermanos mientras su padre andaba con su segunda familia.

      No estaba seguro de por qué su madre se había seguido acostando con su padre, de por qué John y sus hermanos pequeños siquiera existían. Papá debía de tener magia bajo el cinturón. Quizá fuera un pensamiento extraño, pero era mejor que asumir que su madre era una cazafortunas. Sobre todo ahora. A día de hoy, Siobhan O’Connor no recordaba haber tenido hijos.

      John suspiró, y el siseo del sonido le fue devuelto en el silencio del avión. Todos los preparativos previos al vuelo se habían completado antes de su llegada, tal y como había solicitado. John odiaba el ajetreo, la cháchara constante. La gente, todos perdidos en sus propios mundos, todos anhelando estar en cualquier otro lugar que no fuera ese. Si por él fuera, trabajaría desde casa cada día del resto de su vida, pero a Desmond le preocupaba que se convirtiera en un ermitaño. Sobre todo porque Desmond creía que eso significaba que estaba bebiendo… otra vez.

      No lo estaba. Pero joder que si quería, y no solo porque estaba en un diminuto tubo de metal a punto de atravesar el cielo a mil quinientos kilómetros por hora. La gente no estaba hecha para existir en pequeños tubos de metal. No estaba hecha para ser lanzada sin ton ni son a la estratosfera. Y, desde luego, no estaba hecha para pasarse cada hora del día limpiando los líos de los demás.

      John se echó hacia atrás, volvió a cruzar las piernas y se ajustó el periódico en el regazo. El jet privado era enorme, no había problemas de espacio para las piernas, pero el pie le rebotaba con tanta fuerza que el gemelo había empezado a acalambrársele, con un dolor agudo y ardiente. El asfalto tras la ventanilla era negro como el carbón, un vacío liso y sin rostro. Pero al menos el asfalto era estable, a diferencia de las nubes.

      Volvió a posar la mirada en el periódico. Junto a Desmond, su hermano Finn sonreía con esa media sonrisa arrogante; era el más alto de todos, más alto que casi nadie. Dos metros uno frente al metro noventa y tres de John, con brazos gruesos como troncos de árbol, una mole de gimnasio. Archer, su hermano estrella de rock que no se había molestado en venir al funeral de su padre, tenía su propia foto aparte: él en el escenario, con el pelo demasiado largo y engominado hacia atrás, un micrófono pegado a la mandíbula, con toda la pinta del rebelde tatuado que era.

      Luego estaba el propio John. Su cara asomaba por encima del hombro de Finn desde el borde izquierdo de la foto. Todos los hermanos O’Connor tenían mandíbulas fuertes y cuadradas y ojos esmeralda, pero el resto de sus hermanos tenían el pelo oscuro. El pelo rubio ceniza de John lo hacía destacar aún más que a Archer. ¿Por qué no lo habrían dejado fuera de esto en el periódico? A su hermana no la acosaban.

      Pero ya sabía por qué. Sabrina lo ignoraría como hacía con el resto de la empresa; los cirujanos no están para tonterías. Y, tonterías o no, John y sus hermanos no podían discutir el éxito: la historia de los «Hermanos multimillonarios necesitan esposas» había estado vendiendo muchos periódicos. El público siempre había estado ávido de conocer detalles de la vida de los O’Connor, los dueños de O’Connor Media Enterprises. A ninguno de ellos le gustaba mucho la vida pública, ni siquiera a Archer, que dejaba la publicidad de su grupo en manos de profesionales contratados.

      Pero la situación actual era lo bastante jugosa como para despertar interés… y polémica. ¿Qué otro multimillonario legaría sus acciones —y, en última instancia, el control de su imperio— a aquel de sus hijos que se casara y formara una familia?

      Frunció el ceño ante la foto de la esposa de Desmond. Shannon debería haber sido capaz de acabar con esta gilipollez de los hermanos multimillonarios; era la jefa de su sector de noticias, justo por debajo del propio John. Pero ella lo había dejado correr, y a él le había parecido de mal gusto amordazar a la prensa. Además, el abogado de la empresa debería haber sido capaz de impedir que esta estupidez ocurriera en primer lugar.

      No estarían siquiera en esta situación de no ser por Anne Backstrom.

      Claro que su padre habría contratado a otro para que redactara el testamento exactamente como él quería, o simplemente lo habría hecho él mismo; a fin de cuentas, papá había sido abogado antes que nada. Pero nada de eso detenía el incesante susurro en el cerebro de John de que se suponía que Anne estaba de su lado. De que los había jodido.

      Puede que Anne estuviera volviendo a joderlos al conspirar con su ex. Los habían visto juntos desayunando apenas unos días antes de que surgiera todo este disparate de los accionistas.

      John volvió a fijar la mirada en el asfalto. Tenía razones para pensar que Anne y Charles estaban confabulados, pero aún no había decidido qué hacer al respecto. Aunque Desmond le había dejado claro que la abogada era su problema. Sea lo que sea que esté pasando con Anne, tienes que averiguarlo. Necesitamos saberlo para ayer. No podemos mantenerla en plantilla si nos está jodiendo.

      Su hermano creía que podría estar trabajando con Charles Jr., que ella había animado a su padre a alterar el testamento para aumentar la participación de los Duffy. Pero ¿cómo la beneficiaría eso a ella? No lo haría… a menos que Charles y Anne hubieran vuelto.

      ¿Se plantearía Anne volver a casarse con su ex por un botín de acciones con derecho a voto? Una paga de diez cifras sería, desde luego, convincente. Y no podía haber sido fácil trabajar para su padre; tal vez la jugada estuviera motivada por el rencor. Además, tenía que estar un poco jodida de la cabeza si se había casado con Charles en primer lugar.

      John arrojó el periódico a la mesa que tenía delante. A diferencia de los aviones comerciales, que presumían de bandejas plegables y cinco centímetros de espacio para las piernas, este tenía cuatro lujosos asientos de cuero alrededor de una mesa de comedor de mármol y un largo sofá enfrente con un televisor de pantalla plana que emergía del respaldo. El colmo del lujo. Pero no conseguía que su cerebro se calmara.

      Ya se preocuparía por Anne cuando volviera a casa. No, no sería para ayer, como había pedido Desmond, pero tenía cosas más importantes en las que pensar. Esta semana tenía que tratar con unos accionistas en Austria.

      Una cosa cada vez.

      Una cosa cada vez, o perdería la puta cabeza.

      Un ruido de pasos en la parte delantera del jet atrajo su atención. John levantó la vista y entrecerró los ojos. La azafata había subido a bordo; uniforme impecable, piernas largas y curvas abundantes. Guapa, con una cara en forma de corazón y el pelo corto y oscuro.

      Él sonrió. Ella le devolvió la sonrisa, y las arruguitas en las comisuras de sus ojos azules se acentuaron. A él le dio un vuelco el corazón. Se parecía un poco a…

      Desvió la mirada. No, John, no vas a volver a caer en eso. Su ex ya había ocupado demasiado espacio en su cabeza en los últimos meses. Cada vez que algo salía mal, pensaba en ella y en su última noche juntos, una noche que había terminado de forma exquisitamente desastrosa. No era de extrañar que se hubiera colado de nuevo en su mente tras la muerte de su padre, que se hubiera quedado clavada en su materia gris como una espina durante el caos que siguió. No era tanto la mujer en sí lo que lo provocaba, sino la sensación de descontrol.

      Joder. Echó un vistazo al periódico, a los ojos sonrientes de Desmond. La excursión de esta semana debería ir bastante bien, pero era indignante que tuviera que encargarse él. Charles Duffy, el hijo mayor de la amante estríper de su padre, había minado la confianza de los accionistas al intimidar a los hombres que ahora iba a ver. Charles había intentado convencerlos de que el clan Duffy pronto estaría al frente de O.M.E., que tendrían que empezar a hacer las cosas a su manera. Insinuando que esos hombres, inversores desde el principio de la empresa, estaban supeditados a Charles y sus caprichos.

      Aunque a Charles sin duda le gustaría que eso fuera cierto, aquellos accionistas no querían a los Duffy al mando de nada, y mucho menos a Charles Jr. Siempre había sido un bala perdida, un psicópata, un auténtico gilipollas con todo el que se cruzaba. Los miembros del consejo de administración no eran una excepción.

      John frunció el ceño. ¿A qué jugaba? Charles siempre estaba incordiando a los O’Connor, pero rara vez se acercaba a los que tenían el dinero. Era mezquino, odioso y narcisista, pero no era estúpido.

      Normalmente.

      Sí, el tipo se traía algo entre manos. Quizá Charles fuera a casarse o tuviera un hijo en camino. ¿Estaba a punto de hacerse con los votos decisivos en las próximas semanas?

      Y una mierda. Antes lo mataría; le echaría a los zombis a ese gilipollas o lo tiraría a un volcán. John había duplicado los beneficios del sector de medios desde que se había puesto al frente de la división. No iba a dejar que un tipo como Charles Duffy lo echara.

      John se mordió el interior de la mejilla. Una mala costumbre, pero a grandes males, grandes remedios… remedios de morderse la cara. Mordió más fuerte, saboreó la sangre.

      —¿Le apetece algo, señor O’Connor? —dijo una soprano de voz nasal.

      John parpadeó y dirigió su atención a la azafata. Labios carnosos, sonrientes. ELEANOR en su placa de identificación en mayúsculas.

      —Un expreso —espetó, y se arrepintió al instante. Esta pobre mujer no había enviado a Charles Duffy a joderle la vida.

      Su sonrisa vaciló, pero asintió.

      —Enseguida, señor O’Connor.

      —¿Y, Eleanor?

      Ella se volvió, con una ceja arqueada y la boca tensa.

      —Siento haberle saltado así. Por favor, llámame John. —Forzó una sonrisa—. Si no estás muy ocupada, me encantaría que me acompañaras a tomar un café después del despegue.

      Sus ojos se abrieron de par en par.

      —No sé si tengo permiso para…

      —Este es mi avión, Eleanor. Tienes permiso. —No quería estar solo con sus pensamientos durante todo el vuelo a Austria. Pero por la forma en que se mordía el labio… un momento. ¿Había hecho que pareciera una obligación? Su hermano Finn estaba actualmente —e injustamente— envuelto en una demanda por acoso sexual. La empresa no necesitaba otra.

      —Desde luego, no tienes por qué —corrigió—. No pretendía insinuar eso. Si te aburres y te apetece, que sepas que eres bienvenida. —Le dedicó su mejor sonrisa, la que encantaba a los periódicos, con colmillo torcido y todo.

      Siempre había pensado que el diente le daba un aspecto imperfecto, roto, un indicio de cómo se sentía por dentro, y por eso nunca se lo había arreglado. No se había imaginado que a las mujeres les resultaría entrañable.

      Deberían verlo como una advertencia.

      El pecho se le oprimió de nuevo, pero insistió.

      —Creo que simplemente echo de menos a mis perros. Me vendría bien que alguien me ayudara a no pensar en ellos.

      La incertidumbre se desvaneció de su rostro. Los hombros de él se relajaron. Nadie podía resistirse a una buena historia de «Amo a mis perros», y él era un tipo guapo con «cuerpo de modelo de ropa interior», según los tabloides. Además, solo era un café en un vuelo largo; no era como si se fuera a ir a casa con él. Probablemente lo haría si la hubiera conocido en una discoteca, pero no se había llevado a una mujer a casa desde Rebecca.

      Eleanor sonrió más abiertamente.

      —Bueno, ¿cómo voy a decir que no a eso? Yo también tengo un perro. —Sus ojos se posaron en el periódico del asiento… QUEDAN TRES.

      Ah, claro. Ni siquiera necesitaba ser guapo, con cuerpo de modelo de ropa interior y una buena historia de perros, no con una etiqueta como «hermano multimillonario» persiguiéndolo por todas partes.

      —Oh.

      La voz no pertenecía a la azafata; más grave, una suave contralto. Miró por encima del hombro de Eleanor y vio un par de ojos de color gris acero fulminándolo. Pómulos altos, pelo oscuro y rizado, un cuerpo de escándalo… para una traidora. La jefa del departamento legal de O.M.E., la que había redactado el testamento de su padre, la que podría estar ayudando a su ex a robarles la empresa delante de sus narices.

      Se le tensaron los hombros; su columna se fusionó en una barra de acero. Este viaje no era por los accionistas, o al menos, no solo por los accionistas.

      Maldita sea, Desmond, ¿qué has hecho?

      Parecía que el «necesitamos saberlo para ayer» de Desmond no había sido una petición, sino una orden. Arreglar las cosas con los accionistas austriacos era parte de lo que hacía en este avión, pero no era, ni de lejos, lo más crucial. Ya no.

      La voz de su hermano resonó en su cabeza: Sea lo que sea que esté pasando con Anne, tienes que averiguarlo. No podemos mantenerla en plantilla si nos está jodiendo. Y lo estaba haciendo, tenía que ser así. La habían visto con Charles Duffy, comiendo juntos en un restaurante cerca de su casa. Muy acaramelados. Como si nunca se hubieran divorciado.

      Como si pudieran volver a estar juntos.

      John le sostuvo la mirada a la abogada mientras ella se sentaba en el asiento del otro lado del pasillo y se ponía los auriculares. No volvió sus ojos grises hacia él, ni un temblor de esos bonitos labios para reconocer su presencia; su pálida mejilla quedaba oculta por sus rizos. Solo la punta de la nariz era visible tras la cortina caoba.

      Sí, era guapísima, no estaba ciego. Pero también era peligrosa.

      Iba de camino a Austria con la única mujer que podía hundir a su familia. Su trabajo era asegurarse de que no lo hiciera, por los medios que fueran necesarios.

      John tragó saliva.

      Quizá después de todo se tomara esa copa.
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      Anne intentó ignorar el nudo que tenía en el estómago mientras observaba a John por el rabillo del ojo, que estaba ligando con la azafata. Podría haber dicho que era acoso, que la pobre mujer solo intentaba hacer su trabajo, pero la azafata le sonreía a John con demasiada efusividad y se inclinaba hacia él como si estuviera más que dispuesta a acompañarlo al baño para unirse al club de las alturas… o al dormitorio de la parte trasera del avión.

      ¿Quién no estaría prendado de él? John se había puesto a pasar fotos de sus perros —cuatro—, contándole sus comidas favoritas y qué actividades le gustaban a cada uno. Si no lo conocieras, el extraordinariamente guapo y segundo hermano mayor de los O’Connor parecería un sueño hecho realidad. ¿Atractivo y rico? ¿Qué más se podía pedir?

      Pero Anne sabía la verdad. Los hombres guapos eran los que peor te hacían daño, siempre. Al igual que Charles, John era malas noticias. Por lo que ella sabía, podía que ni siquiera tuviera perros. Los paparazzi nunca le habían sacado una foto con sus canes. ¿Se lo habría inventado todo, una treta para poder ir metiendo mano dondequiera que fuese?

      Anne se giró y sacó el móvil de un tirón para mirar las noticias, el tiempo. Una enorme tormenta de nieve se dirigía a su destino. Maldita sea. Si quería deslizarse por las pistas, tendría que hacerlo a principios de semana.

      Y necesitaba algo de tiempo a solas en las montañas para liberar tensiones antes de esa reunión si pretendía mantener la cabeza fría. Anne nunca se sentía más tranquila que cuando estaba en la nieve polvo. Si la pendiente era lo bastante pronunciada, era fácil imaginarse que estaba volando, completa y gloriosamente libre.

      La azafata se inclinó sobre John y le puso una mano en la pierna. La mujer estaba tan cerca de su cara que él probablemente podría oler lo que había desayunado. Las manos de John estaban llamativamente boca abajo sobre la mesa de mármol, como para asegurarse de que la azafata no tendría base si lo acusaba de acoso. Señoría, lo juro, nunca la toqué. Como si los ricos se metieran en líos por mierdas así.

      Anne desvió la mirada y estiró las piernas en el sofá de cuero, con la espalda contra el brazo. Eleanor se merecía un hombre agradable y de aspecto hogareño. Alguien que la abrazara por la noche. Un hombre que no se acostara con sus amigas ni con otras azafatas. Un hombre que fuera… responsable.

      Los ricos no tenían que preocuparse por las consecuencias. A diferencia del resto de los mortales.

      Anne suspiró mirando por la ventanilla. Unas nubes vaporosas se extendían como dedos, protegiendo la tierra del violento cielo azul. Desde el momento en que vio a John, Anne había sabido por qué estaba realmente allí, y no era para preocuparse por los accionistas.

      No le quites ojo a John, había dicho Desmond en más de una ocasión. Lo que en realidad quería decir era: No dejes que mi hermano beba. Desmond prácticamente había criado a sus hermanos; se cortaría un brazo antes de dejar que su hermano tocara fondo. Precisamente por eso John nunca había asumido la responsabilidad de nada, ni siquiera del ciclista al que había atropellado el año pasado. Ella le había hecho un cheque a la familia de la víctima y había visto a John salir de la sala de rositas.

      De tal palo, tal astilla. Su padre había sido más taimado con esas cosas, más controlado, pero ella había visto la pila de acuerdos de confidencialidad en su caja fuerte. Aunque nunca los había leído. Charles O’Connor le había enseñado que existían como una demostración de poder. Crúzate en mi camino y no serás más que otro expediente encerrado en la oscuridad.

      La rabia le hervía en las entrañas. Limítate a hablar con los accionistas, desahógate en las pistas para no explotar y vuelve a Nueva York para que John pueda ser el problema de otro. La razón por la que tenía este puesto, para empezar, era que se había enfrentado al padre de John y, en el proceso, había conseguido acciones con derecho a voto. Y una mierda si iba a dejar que John —o Desmond— la intimidara ahora.

      Desmond no la despediría por no hacer de niñera de su hermano. De todos modos, John no le permitiría que lo vigilara, y ella no pensaba andar a escondidas como los matones que contrataba Charles. Dejaría a John a su aire justo después de que limaran asperezas con los accionistas. Demonios, ni siquiera le preocupaba calmar los temores de los accionistas; si podía lidiar con Charles Jr., podía lidiar con cualquiera.

      ¿De verdad estás lidiando con Charles? Sientes sus ojos en tu espalda, estés donde estés. Vigilaste la calle durante horas antes de poder dormirte. Ni siquiera puedes caminar hasta el metro sin que te entre el pánico.

      ¿Qué le preocupaba tanto, de todos modos? ¿Que la secuestrara? ¿Que la matara? No, Charles era un psicópata que jugaba a largo plazo. Si la estaba observando, era para reunir munición para algún plan que ella desconocía. La arruinaría tan completamente como pudiera, destrozaría las cosas que amaba y luego se presentaría como la única salida para forzarla a volver a sus brazos. Había intentado anular su divorcio sin su consentimiento. Y ya se había llevado a su hermano. Ella no había considerado esa posibilidad cuando lo dejó…, pero debería haberlo hecho.

      —¿Anne?

      Levantó la vista, secándose el sudor de la nuca y respirando hondo para calmar su corazón desbocado. John estaba solo ahora, sentado con ambos pies en el suelo y las manos en los reposabrazos de su mullida butaca de cuero.

      —¿Dónde está tu amiga? —preguntó ella.

      —Tenía trabajo que hacer.

      —¿Aparte de hacerte la pelota?

      Una comisura de la boca de John se curvó hacia arriba y sus ojos verdes brillaron. —Es sorprendente, lo sé. Pero los pilotos necesitan comida, o puede que no consigan llevarme a donde tengo que ir. Menuda tragedia. —Le guiñó un ojo, sí, le guiñó un ojo—. Es broma; sigue haciéndome la pelota. Ahora mismo me está preparando la cena. Si quitas esa cara de pocos amigos, quizá te prepare una a ti también.

      Qué capullo engreído. Ella lo fulminó con la mirada. —¿Me estás diciendo que tengo que sonreír más?

      Él resopló. —Claro que no. No necesito ver los horribles colmillos de monstruo que escondes en esa boca.

      Se quedó pasmada. —¿Horribles… colmillos de monstruo?

      —Sonreír no sirve de nada si no es genuino, Anne, y puedo oler el veneno desde aquí. A menos que… —ladeó la cabeza—. ¿Quieres que te cuente un chiste?

      Ella puso los ojos en blanco. —No, no quiero oír un chiste. —No importaba lo que pasara, él siempre actuaba como si todo estuviera de maravilla, lo cual, por supuesto, lo estaba… para él. Eso la cabreaba aún más.

      John se encogió de hombros con una estúpida sonrisa todavía pegada a su estúpida cara. —Tú te lo pierdes. —Pero seguía observándola.

      —¿Necesitas algo, John?

      —Pensé que podríamos repasar nuestra estrategia. Tenemos unas horas antes de aterrizar.

      Ella resopló con desdén. —No hay mucho que discutir.

      —Tu marido…

      —Mi exmarido…

      —Está intentando jodernos —terminó él—. ¿Cuál es su plan? Debes de tener alguna idea de lo que intenta hacer. —El brillo en sus ojos distaba mucho de la diversión que había visto momentos antes; era oscuro, casi acusador. La clase de mirada que esperaría de un asesino.

      Anne desvió la mirada con el corazón en un puño mientras examinaba la mesa cercana a sus pies al final del sofá. La respuesta más lógica era que Charles iba a intentar una opa hostil sobre O'Connor Media Enterprises; John tenía que saberlo. Antes de que Charles O’Connor muriera, la familia O’Connor podía superar en votos a los Duffy sin problemas; había cinco hijos O’Connor por tres de los Duffy. El testamento había dejado la friolera de quince acciones con derecho a voto en juego, que se darían a cualquier descendiente que se casara, con más acciones asignadas a los que tuvieran hijos.

      Pero a Anne le preocupaba más otra sección, una que la familia había apodado «la cláusula de homicidio». Esa parte existía mucho antes de que llegara Anne, antes de que el patriarca diera a sus hijos sus acciones originales. Si Charles O’Connor era asesinado por un O’Connor o un Duffy, toda la rama familiar del culpable perdería todos los derechos sobre la compañía.

      Si uno de los Duffy lo mataba, los O’Connor nunca más tendrían que preocuparse por la prole Duffy.

      Pero si uno de los O’Connor había asesinado al viejo, su psicópata de exmarido tendría recursos ilimitados para ir a por ella. Y ella ya no tendría a los O’Connor a los que acudir si las cosas empeoraban. Aún no sabían que Charles la acosaba, pero creía firmemente que Charles atenuaba sus acciones lo suficiente como para evitar involucrarlos. No quería enfrentarse a los O’Connor en una batalla que no podría ganar.

      Claro que eso suponía que los O’Connor estuvieran dispuestos a ayudarla desde un principio.

      —¿Anne? —La voz de John era más suave ahora—. Necesito saber a qué crees que nos enfrentamos. Respeto tu opinión y me gustaría escuchar lo que piensas.

      Ella frunció el ceño mirando por la ventanilla. La afirmación era una mentira, terriblemente manipuladora, pero tenían que trabajar juntos; todavía tenían un trabajo que hacer.

      —Una emboscada —dijo en voz baja, con los ojos en el sofá de cuero y los pies descalzos sobre el brazo opuesto—. A eso nos enfrentamos. Pero a esos accionistas no les gusta Charles más que a nosotros. Son hombres prácticos y elegirán el bando de la compañía que consideren más estable. Les demostraremos que la dirección actual es capaz y próspera, que no tienen nada de qué preocuparse. Los convenceremos de que Charles no está, ni estará nunca, al mando de O’Connor Media Enterprises.

      —Pero podría estarlo —dijo John—. Si los Duffy consiguen suficientes acciones, suficientes votos. Si él o su hermano se casan… —Fijó su mirada en ella, pero Anne mantuvo los ojos en el sofá de cuero.

      No estaba segura de lo que él esperaba que dijera. Por supuesto, una adquisición por parte de los Duffy era posible, pero ambos estaban comprometidos a asegurar que los O’Connor se mantuvieran en la cima. Por eso estaban allí. ¿Qué sentido tenía gastar saliva en cosas que ya sabían?

      La azafata regresó, empujando el carrito por el pasillo entre ellos. Puso un plato delante de John primero: salmón y ensalada verde, que resaltaban sobre el mármol blanco. La mujer cogió un segundo plato y se volvió hacia Anne, que señaló la mesita junto al brazo superior del sofá, gemela de la que estaba cerca de sus pies.

      El avión se sacudió de repente y la bandeja en la mano de la azafata se desvió hacia la derecha. La ensalada de Anne se deslizó y cayó al suelo junto a la comida de John. Un tomate se posó sobre su zapato.

      John no pareció darse cuenta. Estaba mirando por la ventanilla, ajeno a la difícil situación de la mujer con la que había pasado las últimas cuatro horas charlando.

      Eleanor se quedó boquiabierta, mirando la lechuga en la alfombra. —Lo siento muchísimo, señora. Le traeré otra comida ahora mis…

      Anne negó con la cabeza y sonrió. —No pasa nada. En realidad no tengo hambre. ¿Tiene zumo de arándanos?

      Eleanor se agachó para coger una botella de la parte inferior del carrito y se entretuvo sirviéndolo en un vaso de cristal. Era ridículo, si le preguntaban a Anne —a ella no le importaría bebérselo de la botella—, pero la última vez que había volado con Desmond, él le había dado mucha importancia a las «apariencias». En fin.

      Estos chicos eran lo bastante ricos como para permitirse ser excéntricos; podrían beber batidos de chocolate en cada comida si quisieran. Por lo visto, también podían llevar tomates como accesorios en los zapatos.

      El avión se escoró brevemente, con menos brusquedad que la primera vez. A Anne se le revolvió el estómago. Eleanor dejó el zumo en la mesa, luego recogió la ensalada y el tomate antes de volver por el pasillo. John ni siquiera la miró, ni cuando ella le limpió el zapato. Parecía que John ya había terminado con ella; en su propio pequeño mundo ahora que tenía su comida. ¿Cómo se las había apañado su plato para quedarse en el mismo sitio? Algunas personas nacían con estrella.

      El avión se sacudió de nuevo y su estúpido vaso de cristal se deslizó. Anne lo agarró antes de que pudiera caer de la mesa y lo mantuvo en alto sobre el pasillo, no queriendo derramarlo en su regazo.

      El avión se estabilizó. Anne bebió un sorbo de su zumo. Amargo.

      Eleanor no regresó. Solo estaban ella, John y su plato de pescado, y un silencio espeluznante que pendía sobre ellos como una niebla venenosa. El último temblor de la aeronave no había salvado la comida de John; el salmón estaba en su regazo.

      Anne reprimió una sonrisa. Eso se merecía. Pero, al igual que con el tomate, él no hizo ningún movimiento para limpiarlo. Vaya.

      Puso los pies en el suelo, con los ojos fijos en John. Esto no era una pataleta de niño mimado; algo iba mal. Ni siquiera parecía notar que tenía pescado empapando los pantalones de su elegante traje.

      —¿John?

      El hombre permaneció completamente inmóvil, con la cara vuelta hacia su ventanilla. Sus dedos eran garras alrededor de los brazos de la butaca. ¿Estaba respirando?

      Anne se estiró por el pasillo y le tocó el brazo. John saltó, sobresaltado, y se giró hacia ella con los ojos muy abiertos. Su vaso, todavía sujeto entre sus dedos, se le escapó de la mano y cayó con un golpe sordo en la alfombra.

      —¿Estás bien?

      Él jadeó, resoplando; podía verle el blanco alrededor de sus iris esmeralda. —Estoy sufriendo un infarto —graznó.

      Su propio corazón se detuvo. Mierda. Prácticamente saltó del sofá, cruzó el pasillo por encima del zumo derramado y se arrodilló a su lado. Anne le puso la mano en el brazo, con los pulmones demasiado pequeños y la boca llena de algodón.

      —¡Eleanor! —gritó—. ¡Él…!

      John sonrió y retiró su brazo de debajo de la mano de ella. —¡Anne, es broma! ¡Es broma!

      ¿Broma? Su pulso iba tan frenético que no podía respirar, no podía hablar ni siquiera cuando la azafata reapareció con los ojos preocupados.

      Es igual que su padre. No, su padre nunca hacía bromas, pero el difunto Charles O’Connor siempre había sabido exactamente qué botón pulsar para obligar a los demás a doblegarse a su voluntad. Sabía exactamente dónde meter el dedo en la llaga. No era ningún misterio de dónde había sacado su ex su vena vengativa, ni de dónde Desmond había sacado su crueldad. Y John podía que fuera el peor de todos. No tenía ningún objetivo empresarial aquí, nada que estuviera tratando de conseguir; solo la estaba asustando por diversión.

      Aléjate de él, Anne. Llega a Austria y evítalo hasta la reunión. Antes de que haga algo peor solo para verte entrar en pánico. Antes de que descubra dónde meter el dedo en la llaga.

      John negó con la cabeza, mirándola a ella y luego a la azafata. Los ojos de Eleanor iban de uno a otro. Al parecer, decidió que era a John a quien debía escuchar, porque se dio la vuelta y se dirigió de nuevo a la parte delantera del avión.

      Anne retrocedió tambaleándose y se derrumbó en el sofá. Sus pulmones seguían atrapados en una dolorosa tenaza y le dolían las costillas. —¿Qué demonios te pasa? ¿Cómo has podido…?

      Él sonrió más ampliamente, con los ojos brillantes, pero parecía forzado. —Lo siento, mal chiste. Es que… no me gusta volar. Serpientes en el avión me dejó traumatizado. —¿Decía la verdad? Estaba un poco pálido y le temblaba la voz; ella no creía que eso fuera falso—. Quizá deberíamos terminar nuestra conversación mañana en el desayuno —dijo—. Asegurarnos de que estamos en la misma onda antes de la reunión de accionistas.

      Anne tomó aire, tratando de calmar su corazón, pero solo logró un fino silbido. —No puedo.

      —¿Por qué no?

      ¿Nadie te ha dicho nunca que no, John? Anne se cruzó de brazos. —Tengo planes a las siete de la mañana. No puedo llegar tarde. —Y, además, que te jodan.— Todavía sentía que no podía respirar.

      Él frunció el ceño, escéptico, pero asintió. —Vale —resopló—. Pero tenemos que tener esta conversación antes de la reunión del miércoles.

      Pamplinas; no tenía más información que transmitir y era una pérdida de tiempo ponerse a adivinar a qué podrían enfrentarse. No había nada más que decir. Él solo quería verla pasarlo mal, y ella ya se había cansado de ser su entretenimiento. No necesitaba su opinión para hacer el trabajo.

      Y haría el trabajo.

      Los O’Connor eran una mejor opción de gestión que los Duffy; eso era innegable. El dominio de los Duffy sobre O.M.E. sería desastroso, especialmente para ella. Con un poder sin control, Charles le haría la vida imposible hasta recuperarla. Nadie más veía al depredador en ese hombre, pero Anne sabía exactamente lo que era Charles Duffy.

      Pero también sabía lo que era John.

      Sabía lo que le había hecho a su padre. Era un asesino por partida doble: primero un ciclista y luego su propia sangre.

      Solo porque fuera el menor de dos males no significaba que fuera inocente.

      Y, desde luego, no significaba que no fuera peligroso.
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